
poema de 4 de julio 
 
 
EL CALOR DE LA AUSENCIA 
 
Todo huele a jazmín esta noche quieta de aire africano 
-el desierto ha invadido la casa-  
entra el olor por balcones y terrazas e impregna los cuartos 
pienso  
si él estuviera aquí este calor no se sentiría 
y el jazmín multiplicaría su intensidad hasta emborracharnos 
vuelvo a pensar 
si él estuviera aquí el mar el cielo la nube que pende anclada 
el silencio y el vuelo del murciélago 
alcanzarían dimensiones bien distintas y acaso desaparecieran 
si él estuviera aquí 
no habría otra cosa que su cuerpo sobre mi cuerpo 
 
Vera, 4 de julio de 2011, 0.24 h. Ánchel Conte 
 


